Dios Primero, por Hábito
4 de enero de 2020.

Año Nuevo otra vez. ¿Hay algo
que quieras hacer de manera
diferente en los próximos doce
meses?
¿Una nueva dieta? ¿Aprender
a tocar un nuevo instrumento?
¿leer más?
Déjame preguntarte algo:
¿Cuántas veces has fallado
en lograr estas cosas nuevas
que te has propuesto hacer el
primer día de enero?
No tienes que responder, sólo
piénsalo.

Bueno, sabiendo que las cosas
que haces están directamente
relacionadas con quién eres,
¿por qué seguir probando
cosas nuevas cuando realmente
puedes convertirte en
un nuevo tú? ¿entiendes lo que
quiero decir?

Pero si ya estás pensando
que esto no es tan simple, te
recordaré unas palabras:
“Si alguien está en Cristo, es
una nueva creación”.
Así que déjame proponerte algo.
Inicia un nuevo año, siendo una nueva
creación al estar con Cristo cada día.
Estar en Cristo, al abrir los
ojos cada mañana. Estar en
Cristo, cuando te reúnas con
los tuyos en la adoración
familiar. Estar en Cristo, en la
escuela, en el trabajo.
Estar en Cristo, al asistir a
la Iglesia en el día de reposo
y confraternizar con los hermanos
y hermanas.

Estar en Cristo, al devolver
el diezmo y las ofrendas regulares,
reconociendo que
todo es del Creador. Estar en
Cristo, al hacer tus promesas
desde el fondo de tu corazón.

Conéctate con él. Deja que tus
propósitos sean suyos, que
tu rutina comience con Él y tu
vida se transforme a través de
Él.

En este nuevo año, atrévete
a poner todos tus planes y
propósitos a los pies de Jesús.
Deja que Él ocupe el primer
lugar en tu vida.
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